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Puntos de vista 

IV Centenario de Santia�o 

LAS ciudades an1erican as crecieron co,no carnpan1entos de

guerra en ,nedio de un paisaje de aito esplendor o bien en 

,nedio de desoladas :Y hostiles llanuras. Los conquistadores 
buscaron en su írea la defensa contra los riesgos de las acornet i­
das del aborigen :Y contra el no ,nenas terrible asalto de los corsa­

rios que merodearon, apenas Arnérica cornenz
,. 

a tener conciencia 
de s7 mis,na, en sus dilatadas e inennes costas ,narítirnas. 

Santiago exlen.dió su línea, casi infantil, entre los cerros que 
ceñ'ian su a,non.tona,nienlo de chozas de barro y paja. Apenas ha­

bía sid� fundada y cuando sus habt:tantes se disponían al trabajo 
un asalto de lo indios la borró de sobre el haz del valle en que 

empezaba a aglutinarse. Se rehizo, sin embargo, porque la volun­
tad de los recios capitanes que la rnodelaron estaba en. tensión y 
era rnacerada en el duro y constante sacrificio. Tornó a erguir 

us casas hun1ildes :Y tendió de nue -o sus vías polvorientas. El ar­

bolado cubría, hosco y rapaz, los pequeños claros que habían sido 
abiertos casi a golpes de espada. En el contorno acechaban sicrn­
pre los grupos hostiles, las hordas aultanles que _habían jurado 
n1uerte y destrucción a los int.rusos. 

El asiento estaba entre dos brazos de ria. Un río por enton­
ces altanera como el alrna indó,nila y 6spero en su rezongo ba­
jaba en un fragoso arrastrar de f!,Uijas y piedras, arrancaba árbo­
le entre las orillas del ,nont por donde se arrastraba 1·eloz y so-
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berbio e iba a partirse en dos, como un cuerpo voluntarioso en la 
base misma del cerro Huel''n. Todo el contorno era de maravillosa 
serenidad, pero escondía en sus faldeos, o en sus hondonadas, o en 
el perfil cubierto de grandes árboles, de sus cerros, la asechanza 
mortal. La lejana tierra de Chile, estaba por entonces abandonada 
a su suerte y era, como lo ha .c;ido des pu ,, s por ,nucho tiempo, el 
sitio de n1ás difícil acceso para los iaJ ros. 

La tierra era fértil y cálida, a pesar de estar extendida en el 
último tramo que lle ·a a las regiones heladas del sur. Las ,naña­
nas de la fundación eran limpias :) transparentes }' <'Íos soles;;> según 
el fundador, luc1an su esplendor reconforlant Pero la ecindad del 
otoño cubría los a/les con neblina e pesa } Jantasmales. Las pun­

tas de loscerros mos altos se eían arrebujadas en sus gasas grisej. 
No hubo sino humildad arquitectónica :) fortaleza de ínirno 

en los habitantes. El tie1npo d iseíiaba sus calles y abría una plaza 
que fus como el ágora de la nación apenas forn1ada. Allí estaba 

el cabildo, la prisión, el cuartel, el 'rollo·· ... Un cuadrado hecho no 
para la meditación, sino para el 1mpetu. Más tarde se levantaría all'f, 
en uno de sus costados, una igl sia, Y andando el tiempo, cubrirían 
sus avenidas trazadas con garbo, los árboles son1brosos. Pero era 
fácil comprender que se modelaba l nlamenle el r:.sp1 ritu bravío de la 
ciudad, en la permanente acechanza }' luego en el clamor de la 
soldadesca que regresaba con las annas tintas en sangre después 
de balallar en los bosques o en la orilla de los ríos. El aborig n 
había sido desplazado hacia el interior del territorio. No olvería 
a lanzar nunca n1ás sus huestes aullantes ni se acercar1a tan1po-

, 

co, sino en trance de esclavitud, hasta sus cal! s pacífica .
Un camin� se vaciaba hacia las regiones norteñas o hasta el 

puerto de recogida de las naves que ventan de la n1etrópoli, con
las leyes, y con los capitanes y gobernadores, y otra larga Y acci­
dentada Y diffcil senda alra esaba los valles y las quebradas, hacia
el sur, oscilando entre los peligros de los bosques, o por entre las gar­
gantas pobladas de rumores ambiguos. La ciudad estaba aprisionada
entre estos dos caminos y forcejeaba por desprenderse de su doble
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influencia. 1\1uchos dí_as la ciudad quedaba desguarnecida de sol­

dados y sólo a ,nerced de los juristas que ya habían empezado a 

moverse la guerra intestina,· la guerrilla de la soberbia y del des­

n1edro. 

El tie,npo deslizaba su silencio y su vaciedad de propósitos. 

J\1onjes y soldados, cabildantes y vecinos de prosapia se reunían 

en el cuadrilátero del «agora», junto a las casas de ejecutoria. Y 

állí disputaban o ,novían guerra a los adversarios. 

Las pobladas dispersas apenas si se dejaban oír. Eran aln1as 

sórdidas que no tenían volun
.
tad, porque la voluntad estaba en los 

señores engolados, o en los capitanes soberbios, o en los n1onjes y 

juristas que aplicaban las le} es indianas, conforme a la 1.1oluntad 

de la 1\1ajestad Real o conforrne a la voluntad omnisciente de los 

n1onjes que eran tarnbién con10 soldados estidos con paramentos 
sacerdotales. 

. 

Cruz, espada e inf olios representaban el aln1a de las ciuda-

des recién edificadas en la tierra virgen de América. 

1Vo hubo liviandad arquitectónica sino pesadumbre de adobes, 

Caserones in,nensos co,nenzaron a surgir en todas parles y la 

tierra limpiada de n1alezas dejó en las calzadas los claros de 

los huertos. Era otra fisonornía. P.or encima de las tapias, un 

siglo más tarde, caían hacia las calles apagadas de rurnores, 

los racin1os de frutas, en la prirnavera v los gajos de flores 

que recreaban de gozosa volupt.uosidad el aln1a de los poblado­

res. Las calzadas estaban abiertas en su centro por las acequias 

que arrastraban el agua de Los riegos. Se ozan ca,npa·nas en el 

atardecer y en el alba tranquila. Algunos carruajes cruzaban, sus 

calles y a veces se oían redobles de tan1bores :Y agudos alientos 
de pífanos y lro,npetas. 

Surgían da,nas alegres y cla,nas severas. Hornbres de negocios 

Y /Jelirnelres que ya se burlaban del lie,npo en las aceras que caían 
a la Plaza de Arrnas. 

En fin la ciudad crecía y extendía sus barriadas }' ensancha­

ba el preslig io de su se11orío. Pero creció corno todas las ciudades 
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hispanoamericanas en el monstruoso volumen absorbente de la L­

talidad provinciana. Mientras en la ciudad se acu,nulaba todo el 
poder, toda la riqueza, toda la elegancia, toda la influencia de los 
grandes señores, las provincias quedaban entrego.das a su propia 
suerte. Eran tribu.larias de la capital y la capital extendía hacia 
ellas sus leyes y sus don1inios, pero los sitios alejados, los pueblos 
que crecían en la linde de los bosques o en los exlre,nos del terri­
torio, debían valerse ·de sus propios rnedios para ensanchar su es­
píritu. 

l.,a capital transforn1aba sus barriadas, {ez;antaba palacios Y 
,nonumentos erflbellecía sus plazas y alan1etl.as, recogía lo 111ejor 
del espíritu de lci nación y congregaba en sus institutos y en sus 
agrupaciones poUticas lada la fuerza -v todo el poder. Alguna z;ez 
en la historia, algunas regiones del país quisieron ser las dueFias 
del destino )' aspiraron a rnandar en los juristas y políticos de la 
ca,bilal. Venció ésta sobre aqu ,;!las y la unidad quedó sellada a 
despecho de las ll vantiscas arrogancias de los provincianos. 

El 1 \I Centenario de Sanlia ao ha dado ocasión para que se 
ren1oce la historia del paf ceFí.ida. ¡Jor irnperioso ,nandato, a la 
historia 1nis111a de la capital. Sanlioq_o concentra en la actualidad 
todo el encant.o de una ciudad de gran 1t1oz iniiento y todo el poder 
de una va�la población encerrada en su 6 rea que crece cada año. 
Desde el aFío de la Jundac iún ha ,ta hoy ella ha visto aconleci-
1nienlos tr íg icos y pr ,, speros, pero nunca ha perdido la línea de su 
carácter. Conserva, sin e,nbargo, a[ao del espíritu colonial mezclado 
al vertiginoso crecimiento material de sus poblaciones y de sus ba­
rrios modernizados. 

Los viajeros que a ella llegan experimentan la sugestión de 
sus paisajes, la belleza de sus rincones, el ,nodernizanúento de sus 
edificios, el esplendor de sus cerros que la rodean y la abrazan 
como para defenderla de la vor ígine que viene del exterior, en· un 
martilleo incesante de transforn1ación de su espíritu y de sus r.�bles 
y tradicL:onales excelencias. 




